
Mensaje uno

Una epístola a los cruzadores de ríos

Lectura bíblica: Gn. 14:13; Ex. 3:18; 9:1, 13;
He. 1:1-2a; 11:8-16; 6:19; 13:13

I. La Epístola a los Hebreos está dirigida a los cruzadores de
ríos:

A. La raíz de la palabra hebreo signif ica “cruzar”—Gn. 14:13:
1. Puede signif icar específ icamente “cruzar un río”, esto es,

pasar al otro lado del río.
2. Un hebreo es uno que cruza ríos, una persona del otro lado

del río.
3. Los cruzadores de ríos están separados del mundo.

B. Abraham fue el primer hebreo, el primer cruzador de ríos—
Gn. 14:13; He. 11:8-16:
1. Abraham salió de Caldea, cruzó el agua y entró a Canaán,

la buena tierra de bendición—Jos. 24:2-3.
2. El hecho de que Abraham cruzara el río y entrara en la

tierra nueva indica que entró en una humanidad nueva y
elevada, la cual sería usada por Dios como Su expresión.

C. Nuestro Dios es el Dios de los hebreos—Ex. 3:18; 9:1, 13:
1. El es el Dios de los cruzadores de ríos, del pueblo sepa-

rado.
2. El Dios de los hebreos es el Dios del pueblo que cruza el río

para que se cumpla el propósito de Dios.
D. El Dios de los hebreos es el Autor del libro de Hebreos—He.

1:1-2a; 12:25a:
1. El concepto básico del libro de Hebreos es cruzar el río,

pasar de un lado al otro.
2. La Epístola a los Hebreos se dirige sólo a los cruzadores de

ríos.
3. Si hemos cruzado el río, podemos entender este libro

maravilloso—He. 5:12; 6:1.

II. Dios habla en la Epístola a los Hebreos para que todos los
que tienen contacto con El por la fe sean cruzadores de
ríos—He. 11:1, 6:

A. El Señor Jesús, al padecer la muerte, cruzó el río y entró en la
región de la expresión de Dios, o sea, la de Su gloria—He. 2:9;
6:19-20:
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1. La muerte por la cual pasó el Señor Jesús fue un bau-
tismo—Mr. 10:38; Lc. 12:50.

2. El Señor Jesús, el verdadero Josué, fue el primero en cru-
zar el río Jordán y entrar en la gloria, la cual es la realidad
de la expresión del Ser divino—Lc. 24:26; 1 P. 1:11.

3. Cristo como Capitán de nuestra salvación fue delante de
nosotros para ayudarnos a pasar por las aguas del sufri-
miento y a entrar en la gloria—He. 2:10.

B. El bautismo nos hizo cruzadores de ríos, y ahora somos he-
breos verdaderos y genuinos que siguen al Pionero, el Precursor
Jesús hasta entrar en la gloria—Ro. 6:3; Gá. 3:27; Mt. 28:19;
He. 6:20:
1. Cruzar el río equivale a lavarnos de todo lo viejo, lo arrui-

nado y lo que no concuerde con la gloria de Dios—Ap.
15:2-3.

2. Cada vez que entramos al templo, debemos cruzar el lava-
cro, que es un río estático—Ex. 30:18; 40:30-32; 1 R. 7:23, 38.

3. Al cruzar todos los ríos, somos introducidos en la gloria, la
cual es Dios mismo expresado.

C. Si queremos entrar en la Nueva Jerusalén, la expresión com-
pleta del Dios glorioso (He. 11:10, 16; 12:22; Ap. 21:2, 10-11,
debemos cruzar muchos ríos:
1. Debemos salir de la ley y entrar a la gracia—He. 4:16;

7:18-19; 12:28; 13:9.
2. Debemos salir del antiguo pacto y entrar al nuevo—He.

8:6-7, 13.
3. Debemos salir del servicio ritual del Antiguo Testamento y

entrar a la realidad espiritual del Nuevo Testamento—He.
8:5; 9:9-14.

4. Debemos salir del judaísmo y entrar a la iglesia—He.
13:13; 10:25.

5. Debemos salir de lo terrenal y entrar a lo celestial—He.
12:18-24.

6. Debemos salir del atrio y entrar al Lugar Santísimo—He.
13:9-10; 10:19-20.

7. Debemos salir del alma y entrar al espíritu—He. 4:12.
8. Debemos salir del comienzo de la verdad y la vida y entrar

a la madurez de la vida en la verdad—He. 5:11—6:1.

4

BOSQUEJOS DEL ESTUDIO DE CRISTALIZACIÓN

Mensaje uno (continuación)



III. Nosotros los hebreos y cruzadores de ríos actuales nece-
sitamos ver la economía de Dios (1 Ti. 1:4) y experimentar
el cambio de dispensación que se revela en el libro de
Hechos—Hch. 1:4-8:
A. El paso de una dispensación a otra —el arreglo divino en la

economía eterna de Dios— es un tema importante de Hechos:
1. Al hablarse de un cambio de dispensación en Hechos se da

a entender la necesidad de un cambio considerable, un
giro importante.

2. En este cambio, este traslado, pasamos de la antigua dis-
pensación a la nueva.

B. Necesitamos ser trasladados de la economía del Antiguo Tes-
tamento a la del Nuevo:
1. Aunque estamos en la era del Nuevo Testamento, es posible

que todavía tengamos conceptos del Antiguo.
2. Necesitamos ser trasladados de la ley a Cristo, de la obser-

vancia de la ley al testimonio de Jesús.
C. “En el libro de Hebreos Pablo nos muestra claramente que

todo lo relacionado con el Antiguo Testamento se acabó. Ahora
lo que permanece en la economía neotestamentaria de Dios
es Jesucristo, quien es todo inclusivo. Pablo, por haber recibi-
do esta visión, no podía tolerar una mezcla del Cristo todo-
inclusivo con las cosas inferiores de la economía obsoleta del
Antiguo Testamento” (Life-study of Acts [Estudio-vida de los
Hechos], pág. 518).
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